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Título: La	tateana	de	Yasujirõ.	Sobre	El fin de la	primavera	(1949)	y	El comienzo del verano	(1951),	de	Ozu.
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La	tateana	de	yasujirõ	
sobre el fín de la primavera (1949) y el comienzo del verano (1951), de ozu.
Manuel	García	Roig
Bajo el cielo, la primavera se colma de flores,
Los cerezos florecen de maravilla,
Permaneciendo aquí, me distraigo y pienso en el sabor del pescado de 
otoño,
Las flores de los cerezos se ajan como trapos,





jûkyo	 (o	 cueva	 vertical),	 construida	 cavando	un	hoyo	 en	 el	 suelo	de	unos	 setenta	
centímetros,	que	luego	se	cubría	con	un	techo	en	forma	de	pirámide	de	pajas.	
El	cineasta	Yasujirõ	Ozu	(1903-1963)	construye	sus	filmes	al	igual	que	lo	hace	un	
maestro	artesano	 japonés,	 vale	decir	 como	un	maestro	carpintero	construiría	 su	
tateana	o	su	casa.	En	sus	películas,	como	sucede	con	la	estructura	de	una	morada	



















Si	El comienzo del verano	(Bakushu)	puede	entenderse	como	una	continuación	natural	de	
El fin de la primavera (Banshun),	no	sólo	es	porque	los	días	finales	de	la	primavera	ante-
ceden	a	los	días	del	inicio	del	verano,	también	porque	el	último	plano	de	la	pri-
mera,	olas del mar que rompen contra la orilla de la playa,	 coincide	 con	el	primero	de	 los	
planos	con	que	comienza	la	segunda.

























delante,	y	distribuidos	a	lo	largo	de	él,	se	plantan	tres	pinos	(ichi no matsu, ñi no matsu, 
san no matsu).	Todo	el	terreno	que	rodea	la	estructura	está	constituido	por	un	suelo	
de	grava,	algo	muy	particularmente	significativo	en	el	arte	japonés.	La	arquitectura	
tradicional	 japonesa	 se	ha	basado	en	un	modelo	estructural	de	pilares	 y	 vigas	de	
madera.	Debido	a	ello,	las	técnicas	de	la	carpintería	alcanzaron	un	elevado	grado	de	



















personales	 de	 los	más	 de	 tres	 años	 que	 permaneció	 en	 el	 país	 del	 sol	 naciente,	
escribe:	
Ya no estábamos ante la febril hermosura de las flores de los cerezos, sino ante el verano, que se abría 
paso con fuerza. Su inminente llegada era anunciada por los preciosos lirios azules, las flores más 
decorativas del Japón, que en algunas regiones, no lejos de la nuestra, crecían incluso en la cumbrera 
del tejado de paja de las casas rurales: unas hojas delgadas y elegantes, y unas flores distinguidas coro-
nando unas casas tan sencillas o, mejor dicho, tan humildes…	En cualquier caso, aquí se trataba de 
que la cámara, con su imagen objetiva, desvelase el sublime encanto de la estética; una cámara que no 
piensa en la pobreza ni en las fatigas, que no huele, ni suda ni pasa frío,… sino que sólo ve la más 
excelsa belleza donde el ojo humano percibe las penalidades de la vida  en esas humildes cabañas… de 
tres por cinco metros, tal vez habitadas por una sola persona, por un obrero de la primitiva mina de 
hulla de al lado o por un hombre mayor. Y pese a esa sencillez eran bellas por su carácter completa-
mente natural, por su verdad estética y, por lo tanto, también arquitectónica.					



































Hay goteras en mi cabaña,
Y así cuando llueve, me mojo.
Entonces, pienso en la amable visita
De los rayos de luna que me acompañan 
Soy todo prisionero de la lluvia de primavera
Y vivo solo en mi cabaña solitaria


















esa relación con la naturaleza que se manifiesta ya en lo abierta que es la casa japonesa, por fuerza ha 
de conducir a una vida en contacto directo con la misma y a una amistad con ella… En el Japón el 
pintor no es un artista que trabaja en su	estudio, sino que es o, mejor dicho, era un filósofo; lo mismo 
cabe decir del artista del jardín o de la construcción, y no menos del arquitecto. Su material, la 
madera, el mineral y similares, tiene vida para él. Esto significa que el arquitecto ve en él el principio 
y el fin, la juventud y la vejez. La bonita madera envejecida no es bella porque sea hermosa, sino 
porque ha recorrido, por así decirlo, una experiencia vital. Es especialmente bella porque se halla muy 
próxima a la muerte —la experiencia más decisiva— y, por lo tanto, a fundirse con la naturaleza.
Si	la	vivienda	japonesa	es	un	escenario	abierto,	como	el	escenario	Nô,	en	el	jardín	
doméstico	también	se	evoca	el	vacío,	cuyo	epítome	es	el	llamado Jardín seco del	Tem-
plo	 de Ryoân-ji,	 un	 gran	 rectángulo	 de	más	 de	 trescientos	metros	 cuadrados.	 Su	
superficie	se	cubre	únicamente	con	un	suelo	de	piedras,	gravilla	rastrillada,	y	quince	




cuales	se	desarrolla	El comienzo del verano:	la	vista	sobre	el	jardín,	la	naturaleza	ence-
rrada	dentro	de	una	cáscara	de	nuez,	se	enmarca	dentro	del	ángulo	recto	que	for-
man	el	 shoji	 abierto	y	 la	 vista	en	el	 interior	de	 la	casa	es	una	perspectiva	 fluida	o	
interrumpida	 a	 través	 de	 los	marcos	 desplazados	 o	 cerrados	 de	 los	 fusuma. En	 la	
última	secuencia	del	film,	la	naturaleza,	al cobijo de la elevación sacralizada, se manifiesta en 
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todo su esplendor, feraz y generosa para con el hombre: la llanura se halla cubierta de grano, y la montaña 
está tupida de árboles,	en	palabras	de	Antonio	Santos.			
En	la	más	reciente	arquitectura	realizada	por	arquitectos	japoneses,	la	mediación	
entre	naturaleza	y	arquitectura	se	ha	establecido,	en	los	ejemplos	más	notables,	con	









un	 lenguaje	moderno	 la	 filosofía	 de	 la	 casa	 tradicional.	Los	 patios	 se	 entienden	
como	 retazos	 de	 naturaleza	 que	 penetran	 en	 el	 ámbito	 doméstico.	 Suponen	 un	
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